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SINOPSIS




En “El Oficinista Del Corredor De Bolsa”, de Arthur Conan Doyle, el doctor Watson y Sherlock Holmes investigan un enigmático caso relacionado con Hall Pycroft, un agente de bolsa que recibe una oferta de trabajo inusualmente bien remunerada en circunstancias sospechosas. El dúo descubre una retorcida trama de falsificación y fraude, revelando los oscuros planes ocultos bajo una inocente fachada de oportunidad de negocio.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












El Oficinista del Corredor de Bolsa




 




Poco después de casarme había comprado una conexión en

el barrio de Paddington. El viejo señor Farquhar, a quien se la compré, tuvo en

otro tiempo un excelente consultorio general; pero su edad, y una aflicción de

la naturaleza de la danza de San Vito que padecía, lo habían adelgazado mucho.

El público, como es natural, sigue el principio de que el que quiere curar a

otros debe estar sano, y mira con recelo los poderes curativos del hombre cuyo

propio caso está fuera del alcance de sus medicamentos. Así, a medida que mi

predecesor se debilitaba, su consulta fue decayendo, hasta que cuando yo se la

compré se había hundido de mil doscientos a poco más de trescientos al año. Yo

confiaba, sin embargo, en mi propia juventud y energía, y estaba convencido de

que en muy pocos años la empresa sería tan floreciente como siempre.




Durante los tres meses que siguieron a la toma de

posesión del bufete, me mantuve muy ocupado y vi muy poco a mi amigo Sherlock

Holmes, pues yo estaba demasiado ocupado para visitar Baker Street y él

raramente iba a ninguna parte si no era por asuntos profesionales. Por lo

tanto, me sorprendió que una mañana de junio, mientras leía el British

Medical Journal después del desayuno, oyera el timbre, seguido de la voz

aguda y algo estridente de mi viejo compañero.




—Ah, mi querido Watson —dijo, entrando en la

habitación—, ¡estoy encantado de verte! Confío en que la señora Watson se haya

recuperado por completo de todas las pequeñas emociones relacionadas con

nuestra aventura del Signo de los Cuatro.




—Gracias, los dos estamos muy bien —dije,

estrechándole calurosamente la mano.




—Y espero también —continuó, sentándose en la

mecedora— que las preocupaciones de la práctica médica no hayan borrado por

completo el interés que usted solía tener en nuestros pequeños problemas

deductivos.




—Al contrario —le contesté—, anoche mismo estuve

repasando mis viejas notas y clasificando algunos de nuestros resultados

anteriores.




—Confío en que no consideres cerrada tu colección.




—En absoluto. Nada me gustaría más que tener más

experiencias de este tipo.




—¿Hoy, por ejemplo?




—Sí, hoy, si quiere.




—¿Y tan lejos como Birmingham?




—Desde luego, si lo desea.




—¿Y la práctica?




—Hago la de mi vecino cuando se va. Siempre está

dispuesto a saldar la deuda.




—¡Ja! Nada podría ser mejor —dijo Holmes, reclinándose

en su silla y mirándome agudamente desde debajo de sus párpados entrecerrados—.

Me he dado cuenta de que ha estado usted indispuesto últimamente. Los

resfriados de verano siempre son un poco molestos.




—La semana pasada estuve tres días confinado en casa

por un fuerte resfriado. Pensé, sin embargo, que me había librado de todo

rastro.




—Así es. Te ves notablemente robusto.




—¿Cómo, entonces, lo supiste?




—Mi querido amigo, tú conoces mis métodos.




—¿Lo dedujiste, entonces?




—Ciertamente.




—¿Y a partir de qué?




—De sus zapatillas.




Miré las nuevas de charol que llevaba puestas. —¿Cómo

diablos...? —empecé, pero Holmes respondió a mi pregunta antes de que la

formulara.




—Sus zapatillas son nuevas —dijo—. No hace más de unas

semanas que las tiene. Las suelas que me presenta en este momento están

ligeramente chamuscadas. Por un momento pensé que se habrían mojado y quemado

al secarse. Pero cerca del empeine hay una pequeña oblea circular de papel con

los jeroglíficos del comerciante. La humedad, por supuesto, lo habría

eliminado. Por lo tanto, había estado usted sentado con los pies extendidos

hacia el fuego, cosa que difícilmente haría un hombre en un mes de junio tan húmedo

como éste si gozara de plena salud.




Como todos los razonamientos de Holmes, una vez

explicado, el asunto parecía muy sencillo. Leyó el pensamiento en mis facciones

y su sonrisa tuvo un matiz de amargura.




—Me temo que me delato a mí mismo cuando lo explico

—dijo—. Los resultados sin causas son mucho más impresionantes. Entonces, ¿está

dispuesto a venir a Birmingham?




—Por supuesto. ¿Cuál es el caso?




—Lo oirá todo en el tren. Mi cliente está fuera en un

todoterreno. ¿Puede venir enseguida?




—En un instante. Garabateé una nota para mi vecino,

subí corriendo a explicarle el asunto a mi mujer y me reuní con Holmes en el

umbral de la puerta.




—Su vecino es médico —dijo, señalando con la cabeza la

placa de latón.




—Sí; compró una consulta como yo.




—¿Una antigua?




—Igual que la mía. Ambas lo han sido desde que se

construyeron las casas.




—¡Ah! Entonces te hiciste con la mejor de las dos.




—Creo que sí. ¿Pero cómo lo sabes?




—Por los escalones, muchacho. Los tuyos son tres

pulgadas más profundos que los de él. Pero este caballero del taxi es mi

cliente, el Sr. Hall Pycroft. Permítame presentárselo. Prepare su caballo,

taxista, porque tenemos poco tiempo para tomar el tren.
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